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TRAGEDIA EN EL CERRO TUPUNGATO
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En 'arrhugada excursión se perdió el andinista Werner Hoff.- Inútil esfuerzo de los Grupos
de iocorro.-Un grupo es(oló hasta la (umbre de 6.650 Mts.: !. Meier, L. Krahl y R. Forster,

del Club Alemán de Excursionismo

El Sábado 29 de Enero visitaba la Di
lección dE: la Revista Andina, . Werner
l-loff, natural del lago Todos les Santos y
conocido escalador de los montes del Sur,
entre ellos el famoso Puntiagudo. Pasaba
2. despedirse y a darnos cuenta de su pro
yecto de ascensión al T upungato, forrmda
ble macizo dehido situado frente a laca
pital en el límite fronterizo y que ha sido

"escalado en contadas ocasiones, La excur
sión la haria sólo en el andinista Juan
Harseim del C. Alemán de Excursionismo
de Santiago y nos declaró que confiaba en
su amigo para obtener éxito' seguro.

. Werner nos impresionó como un ágil
muchacho montañés, optimista, fuerte y sin
aspavientos. Traía instrucciones de su tío
político, el maestro explorador de los An
des, Dr. Federico Reichert y primer esca
lador del Tupungato en 1911. Le deseamos
buena suerte y le mostramos unos palos del
andinista mendocino Pablo Franke, que se
perdió en el Tupungato en 1943 y que en
contramos en 1945 a 5.900 m. de altitud.

Momentos más tarde, Hoff partía con
Harseim hacia la cordillera y no podríamos
precisar cuándo sucumbió para siempre, pues
el infortunado escalador quedó solo y ago
tado a 5.800 m. de altura a las 9 A. M.
del miércoles 2 de Febrero. En extraña y
discutible ascensión. habían .llegado presu
rosamente cerca de la cumbre, sin campo
de aclimatación y sin descanso CHoff, sólo
habiaescalado montañas del Sur hasta
.3.000 m,). El tiempo era espléndido v
Harseim se esforzó en tratar de rescatarl~
bajando a buscar el arriero y mulas; cuan
dr) volvió hacia' aniba, el negro destino de
las tempestades de altura dió cuenta del
resto de la tragedia; la nieve puso vallas
insalvables en el ascenso y Werner se dur
mió suavemente bajo el éter aniquilante del
frío, sin mano amiga en la agonía y sin re
fugio en la tempestad. Junto con Franke.
es ahora .otro cadáver en las alturas del
Tupungato, y sus cuerpos incorruptos unie
ron sus destinos en un mismo final trági
90', que tal vez pudo evitarse. Hay tam- .

bién una viuda y dos pequeños varones in
consolables.

Insertamos a continuación una declara
ción de Juan Harseim que da breves de
talles de esta malograda expedición.

RELATO DE JUAN HARSEIM

SABADO 29 ENERO 1949: U€gada
en auto a Alfalfal, donde esperaba el arrie
ro Segundo Olguín con las mulas (3 ' de
silla; 2 do carga y 1 de reserva). Pasamos
ahí la noche.

DOMINGO 30: Salida en la maña¡;a
de Alfalfal y llegada en la tarde a B¡,1ños
Azules.

LUNES 31: Salida en la mañana, para
llegar en la tarde a la última Vega (de las
Perdices) a 3.800 m., donde instalába
uos nuestro campamento base en la Casa
df' Piedra que hay cerca de este lugar.

MARTES 1. o FEBRERO: Partíamos
temprano, llegando alrededor de mediodía a
mlm 5.600 m., donde instalábamos nues
tro campamento alto (carpa, sacos de dor
mir, comida, anafe, etc.), volviéndose 01
guín con las mulas, En vista del excelen
te tiempo, ninguna nube, ni viento, deci
díamos seguir enseguida hacia la cumbre,
llevando una mochila con algunos comes
tibles y una cuerda. Nos habíamos puesto
108 grampones. A las 8 P. M. estábamos
a mlm 6.500 m., a escasa distancia de la
cumbre. Werner sentía cierto malestar por
lo que decidíamos esperar algunas horas.

MIERCOLES 2: A las 3 de la mañana
yal querer reiniciar la ascensiÓn, notaba
Werner que se le habian congelado am
bas manos, pues había perdido sus guan
tes. En vista de eso iniciábamos ensegui
da la bajada., El estado de Werner había
empeorado y sentía además dolores de ca
beza y a los ojos, por 10 que el descenso
fué muy lento. A las 9 A. M. a m/m
5.800 metros en el límite de la nieve, en
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un sitio donde podían llegar las mulas, de
cidimos que siguiera bajando yo sólo para
buscar las mulas, mientras Werner segui
ría lentamente hacia el campamento alto
que se encontraba a m/m 800 metros de
distancia hacia abajo. Partía inmediata
mente, topándome a las 12 del día con 01
guín, en las primeras subidas (4. 100 m.)
que venía a nuestro encuentro con sus mu
las, siguiendo enseguida hacia arriba para
buscar a Hoff. A las 4 P. M. se decla
raba un violentísimo temporal de nieve y
viento, debiendo renunciar de seguir ade
lante, por 10 que bajamos al Campamento
Base.

JUEVES 3: De madrugada par:tíamos
nuevamente hacia arriba, con fuerte tem
poral de viento, logrando llegar hasta el
campamento alto alrededor de las, 10 A.
M., constando que Werner no había lle
gado. Todo estaba cubierto de gruesa ca
pa de nieve, siendo nuestros esfuerzos inú
tiles para encontrado, por 10 que iniciába
mos el descenso a las 2 P. M. con fuerte
temporal. Recogíamos nuestro Campamen-

. to Base y seguíamos hasta Baños Azules,
donde llegábamos de noche.

VIERNES 4: Seguíamos viaje a Alfal
fal, donde tomabá el auto,móvil y seguía
hasta Maitenes donde daba cuenta a los
Carabineros y llamaba a Santiago, donde
lIeqaba a las 5 P. M.

Waldemar Winter, qirector del Club al
cual pertenezco (Club Alemán de Excur
sionismo) y de la Asociación de Ski y A n°o

dinismo, orgenizaba las patrullas de so(:Q
rIO.

SABADO 5: Partían Jorge Koster y Jor
ge: Ebensperger en expedición de un po
sible socorro o rescate del cadáver de
Hoff.

LUNES 7: Ya se encontraban en el
campamento alto, no teniendo éxito en su

GRAMPONI:S IMPORTADOSYI:NDI:NSI: $ 450

CLUB AND/NO DI: CHILl:

Secretarfa: B A N D l: R A 3 4 I

Revista Andina

búsqueda por la nieve caída, la que los
obliga a bajar al día siguiente al Campa
mento Base, siguiendo Ebensperger a San
tiago, mientras Koster se une al otro gru
po formado por: Fergadiott, Meier, Bach
mann, Foerster y Krahl, los que habían
partido de Alfalfal el Lunes 7. Partían los
seis hacia arriba llegando a 5.500 m. don
de se veían obligados por el mal tíempo a
instalar su campamento alto y cmo éste
continuara durante varios días, bajaban al
Campamento Base, siguiendo fergadiott,
Bachmann y Koster a Santiago

VIERNES 18: Meier, Krahl y Foerster
llegan a la cumbre del Tupungato, efec
tuando una minuciosa bÚsqueda tanto a la •
subida como ti la bajada, encontrando gran
cantidad de nieve y 3in éxito, en el res
cate de Hoff.

Con el desaparecimiento de Wernel'
Hoff, hemos perdido un excelente andinis
ta, compañero y amigo.

J. H. - Santiago, 13 Marzo 1949.
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Tres Ascensiones en la Cordillera l\forada de SanUago

Cerro '1VER" de 4.900 m. (2 a ascensión). Cerro "BARRENTIN" de 4.930 m.
(2.a ascensión). Cerro "NEGRO" de 5.050 m. (7 a ascensión.)

Informe de Roberto Busquets.

Participa(ntes: Bernardo Rosales (Ski
Club Chile y UniÓn Española) ; Tomás
Pamba (U. Española) y Roberto Busquets
(c. Andino de Chile y U. Esp.) .

15 A 17 DE ABRIL DE 1949

Partimos en automóvil el 14 en la noche
en dirección a la mina "Disputada", don
de pernoctamos. Al día siguiente, a las 10
A .rvI. con las mulas de nuc3tro arriero
Carlos Segundo Olivares, salimos en de
manda de nuestro objetivo. Pasamos por
el portezuela de la Copa hacia el Cajón de
Río Blancc, bajando hasta la Última mina
abandonada "La Americana"; de aquí em
pezamos a ascender por unas empinadas
morainas, llegando a la 1 P. M. hasta ccr
ea del ventisquero colgante del Neg'ro. Ha
cemos un buen almuerzo y a las 2.30 car
Bando nuestro equipo subimos por unos
acarreos de tierra helada por el lado Sur
del ventisquero; pronto la pendiente se hi
zo peligrosa y optamos por pnnernos los
grampones, y seguir por el ventisquero, que
co,taba completamente cristalino, hasta el
extremo de transparentarse. Era verdade
ramente imponente e¡ncontrarse entre un
mar de penitentes, que más bien, parecían
hechos qe cristal. Haciendo frecuentes es
calones y tomando bastantes precauciones
cC,n la cuerda fuimos ascendiendo, hasta
encontr"arnos con un levantamiento vertical
del terreno que atravesaba de lado a lado.

Hacía rato que aV<.Wlzábamoscon linter
nas y en este escollo perdimos casi dos ho
ras, busc2·ndo pasada por diferentes par
tes, y en algunas aún fijando clavos que
el hielo por ser demasiado quebradizo no
resistía, hostigados por el frio y ya sin es
peranzas de encontrar una salida a causa
de: la obscuridad, hubo necesidad de empa
rejar un terreno a golpe de piolet y ase
gurar sobre él malame.nte la carpa. Por la
incomodidad y el frío no fué posible salir
antes de las 9.30 del día 16. Bajamos cer
~a de 100 metros, y a.scendiendo después

por el borde conseguimos ganar el porte
zuela, o sea la planicie del Ventisquero Oli
vares. Para alcanzar el Cerro' Negro era
preciso atravesar una legua de ventisque
ro plagado de grandes pelnitentes, lo que
nos demoraria bastante. Esto nos decidió a
cambiar nuestro programa e intentar pri
mero los Cerros del Cordón Divisorio, o
sea. el "IVER" y .el "Barrentín", desde
donde tendríamos una mejor vista para bus
car u,na pasada al Negro. Instalamos un
buen campamento en el Portezuelo a 4.500
mts.y a las 12.30 empezamos a ascender
hacia el Sur. En poco más de una hora
ALCANZAMOS LA CUMBRE DEL
rVER DE 4.900 METROS. Encontramos
tarjetas personales de Carlos Piderit, Jor
ge Silva Piderit y Benito Klein, además
del acta de bautizo del cerro; cambiamos
tarjetas y dejamos el acta. SigUiendo el
curso de este cordón directamonte hacia el
Este:, baja el terreno casi hasta, perderse
en el brazo Norte del Ventisquero Oliva
res, que es de 500 mts. más alto que el
brazo Sur, o sea el cauce helado que nace
del Altar y Littoria. Después' emerge nue
vamente el cordón, dando origen a un in
teresante cerro ,tras del cual se u,nen defi
nitivamente los brazos del Ventisquero.
DESPUES DE 1.20 HORA ALCANZA
MOS ESTA CUíVIBRE. Lo mismo que en
el Iver encontramos tarjetas de Piderit, Sil
va y Klein y dos fotografías con recomen
daciones de devolver en Santiago y u;n pa
pf'l hmltizando el cerro con el nombre de
BARRENTIN.

Dejamos este papel y la tarjeta de Pide
rit más nuestras tarjetas, banderines de la
Universidad Católica y de la 10.a Compa
ñía de Bomberos. Localizamos una mejor
pasada para el Negro. Volvemos rápido al
CHmpamento y después de comer algo a las
6 P. M. ya estamos metidos en los sacos.

El día 17 a las 4 A. M. con una luna
que no hizo necesario el uso de linternas
nos pusimos en camino avanzando unos 500
metros hacia el Este hasta localizar una



14

zona de penitentes más chicos. Ahí cruza
mos directamente encontrándonos solamen
te con una grieta. Rodeando la zona de
penitentes que llega hasta la cumbre, subi
mos por unos empinados acarreos helados
que nos hicieron provocar frecuentes roda
dos, hasta alcanzar la cuchilla que lleva
directamente a la cumbre; llegamos a las
6.30 Ao I\1. y con una temperatura bastan
te incómoda de 8 grados bajo cero; vimos

LA MARCA QUE SOBRESALE
POR SOBRE CUALQUIERA OTRA

M. ~

La moderna fijación para
SLALOM - DESCENSO - SALTO

Adaptable a la Escuela Moderna

amanecer y aparecer todos los colosos li
mítrofes desde el Mercedario y Aconcagua
hasta él Mnrmolejo y Volcán Maipo o En
el libro de Cumbre nos anotamos como
70a ascensión, retirando un banderín del
Club Wechupun y tarjetas personales de
les componentes o Dejamos nuestras tarje"
tas y banderines de la Católica, Unión Es
pañola, 9 oa Compañía de Bomberos y una
bandera española o

Ba,tones" de acero micrométricos;
pa~ta jmperm~ahJe para calzado
de ski y ex'ursión, cera base, etc

ALlIXANDlIR Y 00 DIILAHO
IMPORTADOR CASILLA 1485

AGENTES AUTORIZADOS
EN SANTIACiO: FLAAO, calle Huérfanos 964· Teléfono 89425

EN VALPARAISO: Délano, Martinez y Cia. Lada •• Calle Blanco 1099· Tel. 6127
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Ascensión de dos Cumbres Innominadas

Sus escaladores las llamaron: «LUClA - DINAMARCA» (5.000 m. en la Cor·
dillera Morada) y «CEATOLEI» (4.060 m. en el Cajón de (astro) de la

provincia de Santiago

Informe de Guillermo Otero B. alto. El mal tiempo nos tuvo después dos
días en la carpa.

Manuel Bazán Dávib, El sábado 29 parten Bazán y Guevara
y Gmo. Otero CC. A:1- en demanda de una cumbre situada al Nor

te del campamento y que ya había sido re
cunocida; yo no participé por estar física"
mente imposibilitado. A las 6 A. M. antes
de comenzar el escalamiento tuvieron que
descender 200 m. para tomar los acarreos
del SW. hasta los 4.000 m·; continuaron
la ascensión por una cuchilla de rocas has"
ta los farellones que forman la pirámide fi
nal del cerro y que rodean la cumbre; eli
gieron la única canaleta accesible hasta el
ventisquero final y casi los hizo desistir en
su parte final vertical, pero lc'graron pasar
al ventisquero que sobresale en forma de
corniza y tuvieron que rodeado para evitar
los penitentes de hielo, LLEGANDO FI
NALMENTE A LA CUMBRE A LAS
12.15 h.

Comprobaron que se tr,ataba de una cum
bre virgen y dejaron las indicacÍones en
UT' cairn de lajas, conteniendo un Libro de
Cumbre y banderines de los clubes Andino
de Chile, Deportivo Universidad Católica y
Dep. Banco Español. Por tratarse de pri
mera ascensión procedieron a bautizado con
el nombre "Lucía-Dinamarca" y estimaron
su altura en 5.000 m. Desde la cumbre te
nían una vista admirable a los macizos Jun
cal, Alto de los Leones, Risa Patrón, etc.
y más al NE. se entreveía el imponente
Aconcagua. Después de tomar muchas fa·

Participantes:
Ludwig Guevara
dino de Chile).

Nuestra excursión se orgamzo para d
reconocimiento del cajón del río Blanco, con
sus esteras afluentes Barriga y Castro, si
tuados a 80 km. de la capital más o me
lJOS, por camino de automóvil y tropero.
Proyectábamos escalar algunas cumbres vír
genes y buscar un paso para el ventisql1e
ro Olivar es, donde hay varias cumbres ma-

. yores de 5.000 m.; pero todo se vió .alte
rada debielo al mal tiempJ que reinó en la
cordillera durante una quincena, pudiendo
aprovechar sólo dos días buenos.

Salimos de Santiago en camioneta el do
mingo ?3 de Enen por el camino a Fare
Hones, desviándonos por el estero San
Francisco hasta la Mina Disputada ubica
da a 3.700 m. de altitud y 60 km. de dis
tancia. Alojamos en el establecimiento.

El lunes salimos al amanecer en mulas,
subiendo al portezuelo de La Copa y ba
jando al río Blanco frente al cerro Negro;
el cruce del río 10 hicimos por puente de
hielo. A mediodía estábamos en el estero
Barriga iniéiando inmediatamente la subi
da del cajón hasta las 18 hrs. en que acam
pamos en unas vegas a 3.580 m. Desgra
dadamente el agua de bebida no era pota
ble y muy salina; debíamos i,' a buscar la
que corría al fondo de la quebrada. Está
bamos rodeados de varias cumbres y algu
nas no estaban aún escaladas. Al Sur te
níamos los cerros Bahamonde y Anec de más
de 5.000 m. y que cuentan con una sola
3.scensión en 1935 (Boletín del C. Andi~
no de Ch.--- junio y JJ1lio 1938. Ascensio
nes de R. Bahamonde, F. Babra, M. y S.
García y H. Barrera).

En dos ocasiones tratamos de escalar el
Anec y el Bahamonde, por distintas rutas;
el primer intento fracasó debido a la nieve
y barro acumulados en los farellones y el
segundo terminó a 4.500 m. frente afare
llones casi verticales de más de 1.50 m. de



tografías descendieron por otra ruta hacia
un cajón tributario del Barriga, camino
más largo, pero seguro, llegando a las 21
h. al campamento, donde los esperaba Ote
ro; estaban cansados con 15 h. de camina
ta, pero felices por esta primera ascensión.

Al día siguiente, a pesar del mal tiempo
deciden trasladar campamento a la con
fluencia del Barriga con el Blanco (2.890
m.) donde aprovecharon un campamento
minero abandonado y semidestruido para
guarecerse de la lluvia. Debieron cruzar
dos veces el torrente, una vez por puente
de hielo y la otra por un peligroso vado,
teniendo que hacerlo amarrados.

EN EL CAJON DE CASTRO
Después de un reparador descanso, es

tudiamos nuevas rutas para tratar de as·
cender alguna nueva cumbre y nos atrajo
f'articularmenteun picacho ubicado entre
los ríos Blanco y Castro que estimamos en
4.200 m. de altitud.

El 1. o de Febrero atacamos esta cumbre
cruzando previamente el río Blanco y to'
mando los acarreos del Norte, para evitar
un gigantesco peñón de 350 m. verticales
y que lo bautizamos con el nombre de "PE
ÑON ADRIANA" en recuerdo de Adria
na Bance de Link, que murió en el Acon
cagua. Ascendimos por cuchillas inestables
de laja hasta 3.700 m. en 3 horas, donde
se quedó Guevara tomando fotografías. Ba
zán y Otero siguieron por planchones con
nieve penitente y pasos difíciles que salv:a
ron con cuerda. A LAS 14 h. LLEGAMOS
A LA CUMBRE y el altímetro marcó
4.060 m., aunque la creemos más alta. La
cumbre es pequeñísima y en ella encontra
mos una tarjeta del señor Eric Bertens, del
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C. Andino de Ch. con la fecha: 12-XII
1948. En vista de que el cerro estaba aún
sin nombre lo llamamos "Ceatolei", que co
rresponde al grito de guerra de las barras
deportivas del C. Universidad Católica, del
cual Otero es socio. Este cerro queda ubi
cado sobre el estero Castro y frente al Mo
rado por el Este, que fué la ruta de la
Cord. Morada en las ascensiones de 1935.
Desde nuestro atalaya tenemos un esplén
dido paisaje y al Oeste veíamos más de 2G

lagunas azules . Después de dejar compr0
bantes en la cumbre. bajamos por otros aca
rreos sin dificultades, llegando en la tarde
al campamento.

En la mañana siguiente nuestro arriero
don Carlos Olivares fué a buscamos ha
ciendo el regreso por el estero Castro, las
hermosas lagunas y el cajón del Plomo has
ta la planta de Pérez Caldera y desde ahí
en camión a Santiago.

Coordenadas: Cerro "Lucía-Qinamarca":
33°4' 40" Latitud S. Y 70° 13' 1O Longitud
W. Cerro "Ceatolei": 33° 6'50 Lat. S.
y 70° 16'25" Long. VI.)

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~l
~ ~# #
~ TALLER DE JOYAS FINAS ~
~ ~
ti Hechuras, transformaciones y ~
ti composturas· Especialidad en trabajos ~! de platino ~- ~
~ ~!Leopoldo Weiss Lux ~~ ~
~ AHlIMADA 116 ~

~ OF. S-TE&.. 68041 SA NTlA G() ~
~ ~~. ~
ól~~~~~~~~~~~~OAI~$C~~~~~04ilt~~g.\t~~IC~OC"'~\lC'

~,~~~MA~~~"~'1t~"®~1\~~

Nuestras selecciones de calidad afirman los buenos paladares
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